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AmrRi  v   v    nir  sin   orev^ncion  verdades  terribles  pero  necesarias.   ¡  Ojalá  que 
QUIERA  V.  E.  oír  sm^  Prev^'      J   ,    impresión  profunda  que  han  hecho  en  el 
puedan  ellas  grabar  en  el  animo  de  V.  L   la    ^        P  disponemos  á  patentizar 

nuestro!  En  obsequio  de  la  paz  y  de  la  humamdaj      ?i ja*        ¿irnos.  S¡  V.  E.  se 
las.  Este  es  el  ultimo  paso  conc.hatono  qufr  J^Wm  ^  o  je^t|       g  ^ 
desentiende  ,  ó  afecta  no  penetrarse  de  su  giavedad  ,  V.  fc.  I 
severo  tribunal  de  la  opinión  publica.  ,  ¡  ¡      V.  E.  lo  reconoce  lo  mismo 

El  estado  a  que  b  m  llegado  los  negocm  es  É  ^  uj  ,e¡e 

que  nosotros.  La  Representaron  de  los  me ^^^?y  ^.neute  (a  tra.io  vía 
traicionar  la  confianza  que  ha  merecido  a  sos  «£»*J  >  J^f  e,  ,undro  lü,„bre  qúe 
si  no  dibujase  á  V.  E.  con  los  vivos  colmes  de  una  véidad  ener  i¡r 
tiene  a  la  vista,  y  la  perspectiva  ^¿™™$&£%  iSS^heriL  con  5  Péne> 
mui  próximo.  Se  trata  nada  menos  que  de  »»  «  de  ,la  *  ,  fl  ror  anarqaico  ;  la  dé- 
trante  golpe  de  la  guerra  civil.  Las  ^"J™^*™*^  no  han  provocado  esas  des- 
so.aHon  y  la  muerte  "^¿ZpTjS*  ¿JET  hermano  ,  el  amigo  contra  el 
gracias.  El  padre  pelea  contra  el  nijo  ,  ei  »  '  '  abundancia;  pronto  le  seguirá 

Ligo.  El  hambre  comienza  n  entronizarse .  en  el  pm^e  la  ab^dan     ,  ^ .  * 
la  ¿este  ,  ultima  plaga  de  la  guerra  ip**tro*.  £&L¡£  Kfáia ,  v  dar  al  pais  paz  y 
raizal  germen  (por  desgracia  «e^^c«ndo)  4^^^^  ,M  LprU»- 

tranquilidad,  tales  son  los  santos  fines  a  que  debe»  «ny   Raciocineiw», 

tes  del  Pueblo.  Y  ¿  cómo  podremos  ámbar  a un teray.no  ^Jl^,^  constancia,  y 
Una  fuerza  armada,  tan  respetable  por  u .  rúor,  como  le  e  jp         _  ^ 
otras  virtudes  militares,  penetra  en  nuesu a  P. oí T^.^/^  Buenos  Aires  es  invadido 
inspirarle  el   conocimiento  de  su  ^oMjA^r^  ^men  ^  ft 

a  £  turno.  El  sufre  dentro  de  su  seno  las  mismas  host ^  J  qae  en 

las  Provincias  hermanas.  A  la  cabeza  de  esto ^JJJ^  elementos  necesarios 
m  genio  ,  elevación  de  alma    y  pav  icula         an  acmn  J-e^l  ^ 
para  darse  derechos,  y  hacerlo?  valer  am;e  h»  h  él  acierto  que  preside  al 

observan  con  una  rigorosa  exactitud    que  guarda  Pjopomm^ t0  ¿     ,s  di_ 

expedirlas   Los  pueblos  ^^^£  abrazan.Vn  a  los 

donarías.  Lejos  de  eso  ,  reconocen  en  eiw.  a  ^  h  iilan  v  se  dan  prisa  por  alis- 
únicos  genios  que  pueden  librarlos  del  caos  en  que  se  HJ^a^f^g,  al- 
tarse bajo  de  sus  banderas.  Este  ^e  ||Sfl h  lá  cañada  de  la  Cruz, 
tados  no  se  hacen  esperar  »«h»W^  K5  Soler,  se  mueve  para  ba- 
observa  al  que  se  había  organizado  bajo  #rec^"  £  |  il)fausta  v¡ct0ria  ;  pero  ignora 
tirio,  y  lo  bate.  V.  E.  sabe  ctjanta  ^^.^^^^  los  mismos  Vencedores. 
,al  vez"  cuanta  se  ha  economizado  por  la  >«^^to  £dó°30  hubiesen  venido  para  per- 
Parecía  que  todos  los  gefes  y  oficíale,  de  »*J^^£0  a  quienes  un  dec.eto  sacr.lego 
donar.  Por  un  esfuerzo  magnánimo  esos  ilus I P"^Pto J  V>  qpasiones,  que  les  clamaban 
intentó  poner  fuera  de   a  ley,  consiguen  ^repo|erse  Y  co¿tm,os.  Corre» 

venganza.  Triunfan  de  sí  mismos  los  que  acababan  de  trmmar  a« 


por  toda»  partea  impidiendo  fe  carnicería.  Hacen  envainar  la  ^^J,  Ai  ,n 

y  t-enen  el  placer  de  alzarse  por  sí  mismo la  ^™p  LrP¿^„l^,,aflVenC^0r> 

«us  proscripto**  ¡Al,!  A  la  Sutoria  nertenZ  ^oZ  v  /  nand°  * 

heroicas,  virtudes;  á  noitros ,  solamente  bosquejáis        '      *  debiente  tan 

Win»  tiempo  en  principio,  1,2 icia  #S¿  t  f,  **"  *  ü» 

.tedí-ial,  porque  era  cabalmente  el  «uva  Pli«„  ui  «"""«sion  at  «sfetoa  del  ejercito 
toda  la  extencou  del  torriiorio  del  N«,+p  A  l?  nrmersal  se  hace  oír  entonces  por 
de  los  pueblos  y  peídos  ^ot^d  *TK*P^lS* 

por  ^^eLlo^?!  de  e„>a 

forme  en  la  benemérita  persona  de  D  Carlos  Miril  H  Al  "S™0"  rfae  P°' voto  ubñ 
ratificado  por  todos  los  ílen  as  pueblos  „UP  E^  !,0,,,br»»^nto  ha  «ido 

vine.!    Creyeron  entonces    /"ree ^Jl"  lífV     ,nc"rP°raBd^  *  »a  representación  pro- 
sacar  al  p.¡/  de  la  ZeZVcl  T£  se  t^Í^tt  tiT^  ^ 
litares  v  sociales  de  impar™        V  4  valor,  aclividad  ,  v  otras  v  rindes  mi- 

Santa  A  EnteSs    v  cm  °elTr  T^TS^iS^  [•«  ^s  Provincias  fcde'X 

respetable  fuerza  en  combinad™ •  a ^foSnnTn  l  ^  fa!Tefa  •  ™',ffa  ™* 
Federal:  el  convencimiento  Eó  de  í  7'í  -  ,^™ad? J?s  del  ejército 

tejido  puede  verse  te  pe^  de  *u  jodíate  pro. 

penosa  ley  de  la  necesidad,  v  fesup™  dé  Ta  sil  ,1  '3  f  ^'^  •e!1        F''abr,  ,  Ja  i,„- 

tanleLoasqRtI!3reTtÍd:'  Un¡Ca  lL  RePr€Sen" 
cia  P^£PrE?tS^  ^r-rdeconvenieo. 

'icacionde  1,  fo?áfe*B*  if  ifflll  T»í  *  V' E' 8Ü  com" 

cion  concurriese  con  su  sufra,™ liZl  a  SS?  a  f|ílf  toiw»"l°  parte  en  la  delibera- 
negase  por  pr^ma  \ r2ff^1»^^'2S»  ^  «^"^  <1«*  V.  E.  £ 
tranquilidad 'publica.  Pero  la "«S  "  Fv  E  ^J^VT^  de  ,S 

parte.  Allí  expresa  V.  E.  que  sou  Operable  to \  motlt fll  j  ^  qUf  dídar  eü  est» 
cncunslandas  inverificable  ll  nombramTenTde  D  fZZ  J         ^  V  "  todas 

es  de  necesidad  que  la  representación  de  L  n„  i  utlJr*""*  7  <!«•  en  este  concepto 
Federal  fuera  l  la  ProLL    Tal  tJ0S  T^JSSSÍ  *  ^  **  *S 

sobre  cualquier  otra  base  (que  no  sea  h  ll  IZf  £*f***  proporconadn  ,  para  que 
nueva  ueqldaeion.  Y  ;  que  mas  nodia  exiíi  ^°™brami?r,to  del  General  Alvear)  se  abra 
bieran  sido  vencedoras del  General  Soler  b«. 
para  reparar  aquella  derru  í  T0'  es  S^t^SL^^  materíaí- 7  -oral^ 
abados,  al  ver  una  obstinada  esistenS  se^'eíít *í  a  '^r^  ¿e  ^ue  íos 
mezquina  la  protección  que  estar,  d Shl  KhZ„  \  T^'^  ^vanten  con  mano 
presentación  d'e  los  pueblos  J  b  'e  &  53^3f¡5^    ¿  °,  68  ^  ,a  - 

toda  la  importancia  que  ellos  creen  trnlr    Z^T  ^  ™  ,a  cons'deracion  de  V.  E. 

negocio  ?    Deslindaremos  est0s  concentos    '       f°  ÍOmar  ,a  inic,aíl>a  el 

vi.ta.  La  felicidad  publica  se  i2X  <¡J  P?,'1dre,n08  ,as  cosas  « «*  verdadero  punto  de 
donar  medio  alo-uno  para  nrodL  2  Si  >  nnestro  deber  mas  grato  es  no  per- 
patnotas  uuestLT  S^'^h^rS  ^  ^ 

^  ^^^.Sem^mm  M"  f  erales  para  reparar 

arma  única  que  puede  serle  fructuósaVrS  3  halh?  S1»  u,,a  f«^za  reglada  de  Caballería, 
ganiceen  términos  de  poder ^  comnSr  If  í  *J?0?*K  P°r<lue  aun  cuando  la  or^ 
porcionarse  una  movilidad  tan  e  nuis ita  To^  í  T "fc  ^ '  n°  tÍe'ie  '  n¡  Puede  Pro" 
de  aumentar  en  caso  necesario finaímZ^  este  conser^  '  7  ~  la  que  pue- 

carecede  subsistencias,  y  no  Te 'es  nos  lX  í.?  ^"f  mie"tra«  «""egle  su  fuerza  militar, 
nuestros  campos.  Cuando  E£  'Uifi^áí^^Siií  M  d  DOríe  **  en  el  sud  de 
en  persnadulos.  "  hab,a"  ?  80,1  «otoños,  seria  redundancia  detenerse 

^tímtt  f  "a"a  cabeza  de  pa, 

-Pació  de  emeo  ^^^^^^^^^ 


la  "silla  han  descendido  de  ella  para  iv  á  las  prisiones,  al  destierro,  ü  á  la  fuga.  Lú 
parte  sana,  ilustrada  y  propietaria  quiere  una  cosa;  la  clase  abyeota ,  los  maqumadores 
y  ios  malvados  pretenden  otra.  Como  estos  últimos  emplean  medios  adecuados  para  con- 
seguir sus  fines,  y  ios  hombres  buenos  son  por  lo  regular  tímidos  é  irresolutos,  el  re- ; 
soltado  es  que  aquellos  han  preponderado  sobre  estos.  Un  pueblo  qiie  se  halla  en  se- 
mejante situación  ,  cuyo  estado  político  es  tan  vacilante,  donde  los  intereses  se  cruzan 
donde  el  hombre  de  providad ,  educación,  clase,  y  literatura  está  sofocado  por  el  pro- 
tervo, audaz  é  ignorante,  carece  mientras  dura  semejante  crisis,  de  todos  los  móbiles 
morales  que  pueden  inspirar  energía  ,  constancia  y  sufrimiento.  Hablemos  ,  Excmo.  Sr. 
en  ultimo  análisis,  El  síntoma  anárquico  ,  que  en  uno  ú  otro  periodo  de  toda  revo- 
lución política  se  deja  ver  siempre  agravando  sus  males ,  llego  á  su  vez  hasta  la  misma 
ciudad  de  Bnenos-Ayres.  Ese  pueblo  que  esíubo  mucho  tiempo  en  posesión  de  acrimi- 
nar, y  pretender  extinguir  la  anarquía  de  otros,  se  vé  anarquizado  á  su  turno;  El  es- 
tado .deplorable  ea  que  se  encuentra,  aumenta  la*  consideraciones  que  |e  son  debidas.  El 
es  la  cuna  de  Ja  libertad  americana,  y  esto  solo  bastaba  para  que  el  ejército  aliado  se  hu- 
biese decidido  á  entrar  en  nues4.ro  territorio  con  el  primordial  objeto  de  regularizarlo.  Esta 
marcha  justifica  la  generosa  intención  de  los  aliados,  y  el  tino  político  con  que  los  pue- 
blos de  nuestra  representación  han  segundado  sus  miras  benéficas. 

Si  Buenos-Ayres  no  tiene ,  ni  puede  diligenciar  elementos  para  una  resistencia  fruc- 
tuosa ,  tampoco  puede  cansar  á  los  aliados  por  mas  que  prolongue  su  obstinación  en  re- 
sistir al  imperio  délas  circunstancias.  En  este  particular  debe  bastar  por  toda  demostra- 
ción, referirse  al  carácter  bien  conocido  de  los  aliados.  Su  resolución  de  tranquilizar  ej 
pais  es  decídala  ;  y  á  eso  termina  la  santa  liga ,  que  tres  genios  extraordinarios  han  for- 
mado con  e!  General  Alvear.  Las  fatigas  de  la  guerra,  la  intemperie,  la  desnudez,  nrj 
tieDe  influjo  poderoso  sobre  unos  cuerpos,  cuyas  almas  están  penetradas  de  la  necesidad 
de  dar  la  paz  á  toda  costa.  Los  recursos  que  les  subministra  su  constancia,  y  la  vehe- 
mencia de  sus  resoluciones:  los  que  toda  esta  campaña  prodigará  para  consolidar  una 
paz  solida ;  y  los  que  esos  virtuosos  proscriptos  encontrarán  en  su  despecho ,  forman  una 
masa  de  medios  poderosos,  tanto  en  lo  moral  como  en  lo  ficico.  La  naturaleza  de  ellos 
no  puede  ser  contrastada  por  la  resistencia  de  ese  pueblo ,  aun  cuando  se  Heve  hasta  el 
grado  de  obstinación.    Esta  seria  tan  inútil  como  lastimosa. 

Si  para  anticipar  V.  E.  su  juicio,  y  prevenir  el  de  le  representación  de  la  Provin- 
cia, se  ha  creído  V.  E.  autorizado  por  el  poco  numero  é  importancia  de  los  pueblos  qu^ 
representamos,  (tenemos  fundamento  para  creer  que  Y.  E.  piensa  de  este  modo)  nosotros 
le  presensaremos  observaciones  serias,  para  que  reforme  sus  juicios  en  está  parte* 

En  las  grandes  convulsiones  de  los  pueblos  hay  momentos  de  crisis,  en  que  los 
ciudadanos  pueden  trepidar  sobre  el  partido  que  deben  elegir;  pero  luego  que  la  grande 
mayoridad  pronuncia  su  voto,  entonces  los  que  se  obstinen  en  contrariarlo  deben  ser  re- 
putados como  minoridad  facciosa.  Esta  regla  es  tan  conforme  al  espíritu  y  fin  de  las  so- 
ciedades, que  sin  ella  todo  seria  caos  y  confusión  en  el  uuiverso  entero.  Apliquemos 
este  principio  á  nuestro  caso ,  y  decida  el  mundo  imparcial. 

Los  pueblos  de  nuestra  campaña  fatjgadcs  de  las  calamidades  de  la  guerra  interior,  ca- 
lamidades de  que  ellos  solos  han  sido  la  victima,  buscaron  su  protección  en  los  alia'dos„ 
La  inconsideración  con  que  habian  sido  tratados  por  sus  diferentes  gobiernos  justificaba 
esta  medida,  La  justificaban  altamente  sus  padecimientos,  y  mas  que  todo,  la  desespe- 
ración del  remedio.  Entregados  á  si  mismos  por  la  ineptitud  ó  debilidad  de  los  que  ha* 
bían  dispuesto  de  sus  vidas  y  haciendas  al  antojo  de  sus  caprichos ,  buscaron  en  el  ejér- 
cito federal  la  protección  que  no  quería,  ó  no  podia  darles  su  gobierno  interno.  Su  voz 
fué  oída  y  escuchadas  sus  quejas.  Fuertes  con  este  apoyo,  con  el  conocimiento  desús 
derechos ,  con  la  experiencia  de  sus  males ,  con  un  ardiente  deseo  de  remediarlos ,  nom- 
braron por  medio  de  sus  Representantes  el  Gobierno  provisorio ,  que  creyeron  mas  con- 
veniente para  conseguir  sus  fines.  Este  nombramiento  se  halla  reconocido  y  apoyado  por 
las  fuerzas  de  tres  aliados  poderosos,  por  el  voto  uniforme  de  la  campana,  y  por  todos  los 
hombres  buenos  propietarios  é  ilustrados  que  gimen  en  opresión  dentro  de  ese  mismo  pueblo. 
¿Y  no  es  esta  una  mayoridad  excedente ,  comparada  con  el  solo  sufragio  negativo  de 
V.  E.  %  Entretanto,  V.  E.  no  ha  explorado  el  voto  libre  de  la  parte  sana  de  ese  pue- 
blo por  aquellos  arbitrios  que  la  ley  señala.  V.  Ei  confundiendo  el  tumulto  de  la  ple- 
be fascinada ,  con  el  sufragio  espontaneo  de  las  clases  de  categoría  ,  ha  decidido  que  fe 
.explicación  de  la  voluntad  general  debía  regularse  por  los  actos  motineros  de  la  última 
fclase.  V.  E.  no  ignora  con  que  facilidad  se  graba  en  esa  especie  de  hombres  irreflexivos 
aquellas  impresiones  quedos  genios  díscolos  saben  sugerir  con  destreza.  Sin  embarco  de 
ello,  por  esas  solas  demostraciones  ha  nivelado  V.  E.  su  negativa.  Por  el  alarma  que 
con  estudio  han  procurado  difundir  seis  sediciosos,  (no diabrá  mucha  diferencia  en  el  nú- 
mero) se  ha  conducido  V.  E.  al  asentar  de  un  modo  absoluto  en  su  uota  del  4  estas 
palabras:    El  odio  ácia  D,  Carlos  Alvear  ha  sido  explicado  en  distintas  opaMpnes  $ 


principalmente  en  esta,  por  todas  las  claves '  y  edades  do  ttv  nrdo  hcantékfíhh.  jAft 
Excmo  Señor!  ¡Conocemos  el  estado  triste  a  qué  «un  foSctóoii  indina  tiene  reducido 
á  ese  respetable  Cuerpo!  A  no  ser  asi,  V.  ÉViió  póÜm  (¿i bef unirse  contrariando  su  con- 
viceion  intima.  A  ¡(fiamos  á  la  sensación,  que  la  lectura  debías  lineas  y  la  presencia 
de  los  objetos  que  tiene  V.  E.  á  la  vista,  producirán  en  su  animo;  sensación  que  á  un 
tjempo  hace  honor  ¡i  una  conciencia  pura  ,  y  justifica  Ip  ex ú<  ;o  -le  iiubslrd  cateólo. 

Pero  supongamos  por  un  momento,  que  es  universa!  en  tedas  fas  i-fases  y  edades  d* 
ene  Pueblo  .el.  odio  á  lo  persona  del  General  Ájvcar.  Coloquemos  c  u  una  balan»»  todo; 
pero  pongamos  en  otra  el  contrapeso  del  amor  y  tuinfinúsá  universal,  qne  ¿odas- fas  cla- 
ses y  edades  de  todas  loa  pueblos  nuestros  conriieoti*  ríoiiVn  eh  aquel  benemérito  Cele. 
¿De  que  lado  ere  V.  E.  se  inclinaría  el  íbrl  cíe  esas  balanzas ?  ¿he  parte  de  un  stifa 
pueblo  que  aborrece,  sin  poder  hacer  mas  que  aborrecer,  o  de  parte  de  muchos  pue- 
blos que  aman,  y  que  tienen  recursos  para  poner  ñ  su  predilecto  en  el  lugar  h  <me  le 
llama  ,su  ruerito,  de  acuerdo  con  el  voto  publico  ?  ¿Podra  b.  inao  ar  el  solo  pueblo  de 
Buenos-Ayrcs  los  sufragios  y  recursos  de  -los  que  nosotros  rppies'eniamds  ?  V.  B.  no  debe 
abaluar  la  importancia  de  nuestros  comitentes  por  su  valor  numérico ;  sino  por  su  valor 
moral.  Afianzados  en  el  apoyo  de  protectores  poderosos,  ios  pueblos  o:;e  nos  han  hon« 
rado  con  su  confianza  son  unos  cuerpos  morales  que  tienen  de  su  parte  todas  las  ven- 
tajas, aun  cuaudo  el  pueblo  de  Buenos-Ayres  tenga  la  del  número.  Los  pueblos' de  la 
campaña  saben  que  sus  males  no  tendrían  termino  si  sa  remedio  Ifubfesé  de  confiarse  a 
otras  manos  que  á  las  suyas,  y  a  las  de  sus  protectores.  Una  serie  de  revoluciones  con- 
tinuaría su  desolación  ,  si  esta  obra  no  se  concluyese  por  los  medios  que  se  han  iniciado. 
Si  los  aliados  fuesen  repelidos,  volverían  á  la  lid  con  mayor  encarí(¡;:-¡:n;oiUo,  y  nuestros 
representados  les  auxiliarían  con  esmero,  porque  su  causa  es  lá  dé  ellos.  En  semejan- 
te alternativa  preferirían  arrostras  tedas  las  calamidades  do  la  guérra  a  la  ruina  inevita- 
ble que  sufrirían,  si  quedasen  defraudados  en  sus  justas  esperanzas. 

Cuando  el  campo  de  batalla  se  ha  erigido  en  arbitro  de  las  contiendas-,  no  hay  tri- 
bunal superior  adonde  pueda  apelarse  de  sus  desjeiones.  Aunque  ios  ^liébtos  «le  la  cam- 
paña no  tubiesen  derechos  que  hacer  valer,  la  fortuna  se  los  habría  consignado  en  ét-f#» 
íiz  éxito  qne  han  tenido  sus  esfuerzos.  La  «pie  acaba  de  lísongear  a  nuestro  digno  aliado 
elSr.  General  Ramirez  en  su  justa  empresa  contra  D.  José  Artigas  presenta  un  nuevo  canino 
á  nuestras  esperanzas.  V.  E.  esta  convencido  de  lo  positivo  de  los  triunfos  de  aquel 
General.  Los  papeles  públicos  «le  esa  ciudad  lo  han  expresado  ^si.  En  esta  parte,  ellos 
son  para  nosotros  testigos  intachables.  Sin  embargo,  aun  cuando  lo  hubiesen  ocultado, 
solo  ese  pueblo  habria  ignorado  su  realidad.  f  Los  de  la  campaña  y  sus  respetables  alia- 
dos lo  sabían  por  conductos  fidedignos. 

Con  las  ventajas  morales  que  hemos  analizado ,  los  votos  de  nuestros  comitentes  ha- 
cen sin  disputa  la  majoridad;  y  en  tales  circunstancias  los  que  pretendan  conlrarioríos  de- 
ben ser  reputados  como  minoridad  facciosa 

Es  verdad  que  para  el  nombramiento  en  propiedad  de  Gobernador  de  la  Prcvincia'pudiera  pensar  la 
representación  integra  de  ella  en  otra  persona  que  la  que  se  ha  elegido  provisoriamente  por  la  sola  re- 
presentación reunida  ;  pero  esto  no  exculpa  á  V.  E.  cuando  con  anticipación  animosa  ha  pretendido 
casar  nuestros  votos  ,  y  privarnos  del  derecho  de  elegir  en  propiedad  al  que  consideremos  mas  pro- 
pio para  hacer  la  felicidad  publica.  Bajo  este  aspecto  V.  E.  coasu  negativa  inviste  el  carácter  de  mi- 
noridad facciosa.  Lo  inviste  también  por  otro  principio  el  de  no  reconocer  ni  aun  provisoriamente  á  nuestro 
electo.  Asi  resulta  del  oficio  que  en  6  del  corriente  dirigió  á  nombre  de  V.  E.  el  Si:  Alcalde  del  primer 
voto  al  Sr.  D.  CarlosAlvear  ;  y  está  también  comprobado  con  el  hecho  notorio  de  subsistir  en  clase  de 
Gobernador  de  esaciudad  el  Coronel  D.  Manuel  Dorrego. 

Observamos  con  dolor  que  para  denigrar  la  conducta  de  nuestros  aliados  se  hace  oso  en  esa 
ciuead  de  toda  clase  de  imposturas.  Se  les  representa  desolando  y  saqueando  todo,  degollando 
sin  distinción  de  sexo,  ni  de  edad,  y  cometieudo  otros  actos  de  barbarie.  Si  por  desgrana,  é 
inculpabilidad  de  los  gefes  se  han  cometido  algunos  desórdenes  ,  ellos  son  una  consecuencia  inevi- 
table del  grado  á  que  se  sublevan  la  pasiones  en  medio  de  toda  guerra  de  opinión.  En  todas 
las  sociedades  hay  miembros  corrompidos  que  infestan  el  cuerpo  político.  Al  ejercito  aliado  se 
hau  agregado  muchos  de  estos,  y  la  culpabilidad  de  todos  se  hace  recaer  exclusivamente  sabré  el 
primero.  Los  Señores  Generales  Gefes,  y  oficiales  del  ejército,  nosotros,  y  todo  hombre  de  pro- 
bidad lamentamos  estas  desgracias,  y  no  perdonamos  medio  para  cortarlas.  El  documento  qu» 
tenemos  el  honor  de  acompañar  á  V.  E.  con  el  número  1."  es  buen  comprobante  de  esta  verdad. 
En  Areco,  en  esta  villa,  y  en  otros  parages  se  han  hecho  algunas  ejecuciones  púbiieas  para  con- 
tener a  los  malvados.  Si  por  una  transgresión  de  la  ley  se  cometen  algunos  atentados  :  si  sus  auto- 
res eluden  con  la  fuga,  íi  ocultación  el  condigno  castigo,  estos  son  males  inevitables,  que  tiae 
consigo  la  calamidad  délos  tiempos;  pero  también  son  otros  tantos  motivos  que  deben  pesar  en 
la  equidad  de  V.  E.  para  que  por  su  parte  ponga  término  a  la  guerra  civil ,  causa  verdadera 
de  tales  desastres. 

Las  personas  de  criterio  no  deben  hacer  mérito  de  uno  ú  otro  acto  singular  para  valorar  por 
ellos  la  moralidad  de  las  acciones  en  general  En  esa  ciudad  y  sus  arrabales  se  han  cometido  «ai 
este  periodo  de  aflicion  desórdenes  de  toda  clase ,  y  por  ellos  no  debe  medirse  la  moral  de  sus 
ciudadanos.    Lo  que  es  excepción  á  la  regla  ao  debe  confundirse  con  la  regla  nikma.    Las  fuer- 


zas  de  ese  pueblo,  que  entraron  á  Morón' el  Domingo  9  del  corriente  violentaron  rouc  has  casas  de 
aquel  lug-ar,  saquearon  cuanto  pudieron  ,  y  aun  profanaron  con  desacato  inaudito  el  Templo  del 
Señor.  Celebraba  u  la  sazón  su  cura  párroco  el  sacrificio  pacífico.  Uno  de  los  oyentes  era  el 
Sargento  Mayor  H|  Milicias  D.  Domingo  Kamirez,  que  por  enfermo  habia  quedado  en  aquel  pue- 
blo ;  los  que  le  buscaban  son  informados  de  que  se  hallaba  en  la  iglesia.  Se  introducen  a  ella 
impetuosamente,  descargan  sobre  aquel  infeliz  culatazos  de  fusil  y  golpes  de  sable,  y  le  sacan  á 
empellones.  El  auditorio  se  conmuebe.  El  sexo  amable  se  aterra :  corre  en  tropel  hasta  los  pies 
del  Altar,  y  se  abraza  del  ministro,  de  paz.  Exorta  este  con  palabras  dulces  á  que  no  se  pro- 
fane la  Majestad  del  Templo:  le  replican  con  desprecio  aquellos  furiosos;  y  salen  con  su  vícti- 
§**  ...Tenemos  la  satisfacción ,  Sr.  Exmo,  de  que  hasta  ahora  en  el  ejército  aliado  no  se  ha- 
ya cometido  un  desorden  de  semejante  clase.  Sin  embargo  somos  bastante  justos  para  no  den- 
bar  de  ese  acto  irreligioso  el  menor  argumento  contra  "la  moralidad  de  nuestros  compatriotas  en 
general.  Personas  fidedignas  que  han  presenciado  aquella  cscandolosa  profanación ,  nos  han  infor- 
mado de  ella.  Ojalá  fuese  una  impostura ,  como  la  que  contienen  los  papeles  públicos  de  esa 
ciudad ,  cuando  dicen  que  en  esta  villa  no  han  perdonado  las  tropas ,  ni  aun  á  la  misma  coro- 
na de  la  Virgen. 

Bajo  el  número  segundo  acompañamos  á  V.  E.  otro  documento  ,  que  hace  tanto  honor  á 
nuestras  intenciones  «orno  el  del  número  primero  a  las  del  Sr.  Gobernador  de  Santa  Fé ,  estos  eran 
los  papeles  que  conducía  el  Teniente  Coronel  D,  Pedro  Galup  en  su  misión  á  los  pueblos  dei 
Sud.  Sin  embargó  en  los  boletines  de  esa  cindad  se  dice  haber  sido  interceptadas  al  ejército  alia- 
do correspondencias  seductivas.  El  público  imparcial  decidirá  si  merecen  este  título  un  bando  pro- 
mulgado por  el  Sr.  General  en  Gefe  D.  Estanislao  López ,  imponiendo  rigurosas  penas  á  ¡os  mal 
hechores  ,  y  la  invitación  que  los  representantes  reunidos  hacian  á  los  pueblos  del  Sud  para  que  nom- 
brasen sus  diputados.  No  es  extraño  que  cuando  se  sostiene  una  mala  causa  se  procure  Henar 
de  cualquier  modo  el  vacio  que  deja  la  falta  de  justicia.  Tal  es  la  «onducta  que  observamos  en  eí 
Gobierno  que  se  ha  instalado  en  ese  pueblo. 

Es  llegado  el  caso  de  poner  bajo  de  un  punto  de  vista  el  resultado  Util  que  debe  deducirse  de 
las  observaciones  anteriores. 

1.  "    Los  pueblos  de  la  campaña,  teniendo   expedito  su  derecho  de  elegir,  viéndose  acéfalos 
conociendo  la  causa  de  sus  males,  y  el  único  remedio  que  puede  terminarlos,  han  tenido  autori- 
dad para  darse  provisoriamente  el  Gobierno  que  han  creido  convenirles. 

2.  °  Las  mismas  causas,  el  apoyo,  y  la  fortuna  del  ejército  que  los  protege,  dan  á  sus  dere- 
chos tal  prerogativa,  que  pueden  y  deben  interpelar  al  pueblo  de  Buenos  Aires  (como  ya  lo  han 
hecho ,  y  lo  hacen  ahora  de  nuevo)  á  que  nombre  libremente  sus  Diputados  ,  para  elegir  en  consor- 
cio de  los  demás  el  Gobierno  propietario  que  haya  de  regir  la  Provincia. 

3.  °  El  pueblo  de  Buenos  Aires,  sih  dejar  de  echar  sobre  si  el  reato  de  toda  minoridad  fac- 
ciosa, no  puede  oponerse  á  esta  medida,  ni  contrariar  eLvoto  de  la  mayoría  de  los  demás  pueblos 

4.  "  Como  sucede  en  todo  cuerpo  colegiado,  la  pluralidad  hará  sanción  en  las  deliberaciones 
de  la  representación  integra  de  la  Previncie.  • 

■  5.  •    Los  pueblos  de  toda  esta  campaña  deben  concurrir  á  este  Congreso  provincial ,  cada  uno 
con  su  Diputado  ,  pues  no  hay  razón  para  que  se  les  considere  por  el  número  de  sus  habitantes 
sino  como  unos  cuerpos  morales  ,  que  en  el  actual  estado  de  cosas  tienen   todas  las  ventajas  so* 
bre  el  solo  pueblo  de  Buenos  Aires.  . 

6.  c    La  basa  que  ha  propuesto  para  negociar  el  Excmo.  Cabildo  es  inadmisible.    En  esta  par- 
te y  en  todo  lo  demás  hará  sanción  la  pluralidad  de  sufragios  de  todos  los  Diputados  reunidos!  ' 

7.  °  Integrada  la  representación  provincial  por  el  orden  dicho ,  y  concurriendo  el  Pueblo'  de 
Buenos  Aires  con  sus  Diputados  ,  se  reunirán  en  el  lugar  y  con  las  formalidades  que  previamente 
se  acordaren.  En  las  guerras  civiles  no  hay  culpables ,  sino  solamente  vencedores  y  vencidos.  Por 
este  principio  ,  porque  la  contienda  aun  no  está  decidida  ,  y  porque  á  toda  costa  se  debe  h'eehar 
un  belo  sobre  las  ocurrencias  anteriores,  á  fin  que  la  guerra  no  .vuelva  á  renovarse,  es  de  necesi- 
dad conceder  una  amnistía  universal ,  y  dar  garantías  recíprocas .  para  el  puntual  cumplimiento  de 
Jo  que  se  sancionase ;  per )  solo  á  la  representación  integra  de  la  Provincia  corresponde  deslindar 
el  modo  como  se  han  de  conceder  y  presentar  lüs  amnistías  y  <  garantías  expresadas. 

Tales,  son,  Sr.  Excmo.,  las  basas  que  proponemos.  V.  E.  conocerá  nuestras  intenciones  por 
nuestra  moderación.  Estamos  muy  distantes  de  pretender  sacar  el  partido  que  pudiéramos  de  la  ac- 
titud imponente  que  conserva  el  ejército  aliado.  Pero  al  mismo  tiempo  seria  ridiculo ,  é  inaudi- 
to en  los  fastos  de  la  guerra ,  que  después  de  una  victoria  se  abandonasen  las  ventajas  que  ella 
ha  dado.  Tales  son  sin  embargo  las  únicas  oberturas  de  conciliación,  que  hasta  ahora  se  han  he- 
cho por  parte  de  V.  E.  y  de  ese  gobierno.  En  tal  alternativa  hemos  procurado  conciliar  la  seguri- 
dad y  orden  de  nuestros  comitentes  con  el  decoro  y  consideraciones  debidas  á  ese  digno  pueblo  En 
resultas  de  ello  hemos  recabado  de  los  Señores  Generales  que  retrograden  hasta  este  punto ,  para*  que 
fuera  del  bullicio  de  las  armas  ,  y  en  el  silencio  de  las  pasiones  escuchen  los  habitantes  de  esa 
ciudad  él  eco  de  la  razou  por  el   órgano  déla  conveniencia  pública. 

Quiera  V.  E.  penetrarse  de  todas  las  reflexiones  que  se  hallan  esparcidas  en  el  cuerpo  de 
esta  nota.  Si  encontrase  V.  E.  alguna  acritud  en  ellas ,  háganos  la  justicia  de  creer  que  no  va 
con  intención.  Nuestro  único  objeto  ha  sido  manifestar  á  V.  E.  el  verdadero  estado  de  las  cosas 
la  justicia  de  nuestros  representados,  y  las  calamidades  que  van  &  caer  sobre  toda  la  Previncia 
si  cuanto  antes  no  se  abrevia  la  crisis  del  padecimiento  público.  Con'  los  mismos  objetos  protex' 
tamos  á  V.  E.  las  resultas  de  una  responsabilidad  individual ,  si  por  medio  do  la  prensa  no  ins- 
truye al  pueblo  del  contenido  de  esta  comunicación  y  documentos  que  la  acompañan.  Si  el  puebl© 
se  obstinase  ,  el  contraerá  entonces  la  responsabilidad  que  V.  E,  habrá  alejado  de  si.  Por  otra  par- 


te  la  ocultación  no  podría  producir  efecto  alguno ,  pues  con  e-ia  misma  fecha  se  circulan  á  todos 
los  pueblos  de  esta  campana,  y  la  imprenta  federal  los  preseutaia-  en  breve  á.todnel  mundo  pensador. 

Por  último .  Sr.  Excmo.  la  campaña  pide  fe  paz  á  Ja  Ciudad ,  cuando  esta  es  la  que  debía 
demandarla.  La  pide  después ; de  nns.  victoria ,  que  jao  puede  menos  que  lamentar.  La  pide  para 
economizar  una  sanare  preciosa,  que  de  todos  modos  quedará  vertida,  y  vertida  inútilmente. 

Si  V.  E.  mira  la  cosa  bajo  otro  punto  de  vista,  considere,  que  los  que  han  sábulo  con- 
cluir con  el  poder  despótico  del  Gefe  de  los  Orientales,  tienen  todos  los  recursos  que  proporción» 
ei  ''genio  para  completar  obras  "que  uua  vez  comenzaron.  No  heche  V.  E.  en  olvido  ios  medies  que 
sabe  proporcionar  la  desesperación ;.  y  que  este  es.  el  caso  en  que  se  hajía  la  campaña,  y  esos 
heroicos  proscriptos  que  hau  jurado  dar  la  paz  á  la   Patria,  6 .marchar  de  frente  á  la  imuorta- 

Wafi..'  Pero  no,  no  es. de  temer  que  V.  E.  olvide  los  verdaderos  oficios  que  debe  hacer  como 

padre  de  su  pueblo.  Los  Representantes  esperan  confiadamente ,  que  Y.  E.  enjugara  las  lágrimas 
de  tantas  familias  que  piden  paz  y  tranquilidad.  Este  sera  un  nuevo  titulo  que  se  grangeará  V.  E. 
ft  las  bendiciones  de  la  Patria  ,  y  á  ia  admiración  de  una  posteridad  venturosa. 

Concluyamos.  Ofrecemos  á  V.  E.  una  paz  sólida,  ó  una  guerra  de  exterminio.  La  primera  solo 
puede  conseguirse  por  los  arbitrios  que  proponemos.  La  segunda  volverá'  á  comenzar  con  nuevo 
brío  y  mayores  recursos  ,  si  la  obstinación  marca  los  consejos  á  que  debe  presidir  la  prudencia. 
Escoja  V.  E,  y  escoja  para  siempre. 

Tenemos  el  honor  de  protestar  á  V.  E.  sinceramente  nuestros  altos  respetos  y  profunda  con- 
sideración. Sala  de  sesiones  en  la  Villa  de  Lujan  á— (  *  ) — de  Julio  de  1820. — José  Lino  de  Eche~ 
varria,  Presidente,  Diputado  por  el  Pergamino. — Alexo  Matoso,  Diputado  d  1  Karadero. — tro- 
nío de  Vdlaalta,  Diputado  por  el  Salto. — Francisco  Mariano  Martínez  ,  Diputado  por  San  An- 
tonio de  Areco. — Juan  isidro  de  Casco  ,  Diputado  por  San  Claudio  de  Areco. — Juan  de  Dios 

Carranza,  Diputado  de  S?n  Nicolás. — Pudro  Pablo  Colman,  Diputado  de!  Fortín  de  Navarro.  ■ 

Pedro  Tomas  de  Quiroga,  Diputado  del  pueblo  de  la  Cruz. — Manuel  Mar/intz  Fontes,  Di- 
putado de  la  Guardia  de  Lujan. — Pedro  Alcántara  Pérez,  Diputado  del  Pilar. — Cirilo  Estanis~ 

lao  Garay,  Diputado  de  San  Isidro. — Pedro  Feliciano  de  Cavia,  Diputado  por  las  Conchas.  

Dr.   Cayetano  Escola,  Diputado  de  la  Villa  de  Lujan  y  Secretario. 

NOTA.  Los  Diputados  de  San  Pedro,  y  de  los  Arecifes ,  D.  Gaspar  Chacón  y  D. 
Carlos  Villar  han  ido  en  comisión  ¿  sus  pueblos,  por  cuyo  motivo  no  subscriben  esta. — Es» 
cola  Secretario.-  Excmo.  Cabildo  de  la  Ciudad  de  Buenos-Áyres. 


CONTESTACION. 


Mientras  el  Ejército  Federal  no  desocupe  la  Provincia,  y  deje  á  esta  en  plena  liber- 
tad para  elegir  su  representación  y  Gobierno,  el  Cabildo  no  puede  entrar  en  tratados 
algunos,  ni  reconocer  autoridad  que  no  emane  de  aquel  oí ig-en  ¿  reservándose  á  su  libre 
y  soberana  resolución  el  areglo  de  todos  sus  negocios,  y  discusión  sobre  la  amnistía  uni- 
versal, a  que  el  Ayuntamiento  se  lia  prestado  interesado  antes  dé  ahora. 

Díosii^uardé  á  Vds.  muchos  años.  Sala  Capitular  de  Buenos  Aires  Julio  19  de  1820. — ¡ 
Jforb^Ho^Dolz.^-Ventuta  Ignacio  Zavaleta. — Miguel  del  Marmol  Ibarrola.^— Jorge  Ter- 
rada.^Rathon  Viflanueva. — Laureano  Rufino. — Luis  Borrego,  Síndico.  Señores  Repre- 
sentantes en  la  Villa  tle  Lujan.  ; 
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(*)  Al  observar  el  oficio  original  con  el  blanco  de' media  pulgada  para  la  fecha,  y  que  esta  no  se  ha  puesto, 
cualquiera  concebirá' que  el  oficio  se  ha  remitido  en  - limpio  y  con  aquel  claro  á  los  Representantes  en  Lujan  y 
con  recado  político  para  que  lo  firmasen,  (tal  es  la  libertad  de  que,  gozan)  y  que  á  estqs  se  les  olvidé  po- 
seí' lo  üuico  qué  se  les  permitía  poner,  esto  es,  uno  6  dos  números. 

1NOTA»    Per  la,  premura  del  tiempo  no  se  imprimen  ahora  los  documentos  que  se  anuncian. 
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